SEIS ANIMALES DOTADOS 


El agutí es una especie de conejillo de Indias. Vive 
en Sudamérica, y si bien es útil por la mala yerba 


que devora, causa mucho daño en las plantaciones. 
: ! a 
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La marmota vive en toscas madrigueras, en las lade- 
ras de las montañas. Cuando se aproximan los fríos, 
agrúpanse doce o más de ellas y construyen' lo que 
podríamos llamar su cuartel de invierno, donde 


Las vizcachas viven formando colonias en la América 
del Sur, y construyen madrigueras que son verda= 
deros pueblos. Adornan sus viviendas con huesos, 
piedras brillantes y otras cosas por el estilo, 


DE PODEROSOS DIENTES 


El capibara es el mayor de los roedores. Su cuerpo 
es grueso y pesado. Torpe y desmañado en tierra, 
nada de un modo admirable. 
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Las aranatas habitan en las planicies de la América 
del Norte. En la boca de cada madriguera permanece 
constantemente de guardia uno de estos animales, y 
cuando advierte la aproximación de algún peligro, 
avisa a los demás por medio de un gañido. 


El geómido de bolsas debe su nombre a la circunstan. 
cia de poseer dos pequeñas bolsas, una a cada lado 
de la cara, donde almacena la comida, hasta que 
encuentra ocasión de masticarla con tranquilidad. 


Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


LO QUE NOS DICE ESTE CAPÍTULO 


E* dominio que ejercen los hombres sobre los animales se lo deben tan sólo a la inmensa 

superioridad de su inteligencia sobre el instinto del bruto. El hombre puede pensar y 
tomar resoluciones; recordar lo que hizo ayer y coordinar lo que ha de hacer mañana. Sin 
embargo, muchas veces, cuando consideramos las cosas que hacen ciertos animales, se nos 
ocurre pensar si no estarán dotados también de alguna intelección de cierta especie, Los 
pequeños obreros de que nos habla este capítulo deben poseer un cerebro en algo semejante 
al nuestro: un principio de intelecto, tal vez. Deben, sin duda alguna, ocupar un lugar 
mucho más elevado en la escala animal que los peces, y aventajan quizás como obreros a 
algunos hombres. Trataremos aquí de las habitaciones admirables que construyen, para su 
alojamiento, a través de los ríos y torrentes, a orillas de los lagos y debajo de la tierra; y, aunque 
nos consta con entera certeza la realidad de tales construcciones, su descripción minuciosa 
acaso les parezca a algunos lectores casi un cuento de hadas. 


LOS PEQUEÑOS OBREROS DE LA 
NATURALEZA 


LA MARMOTA 
LA ARANATA 


EL CASTOR EL AGUTÍ 

EL COIPÚ LA CHINCHILLA 
EL PUERCO ESPÍN EL GERBO LA VIZCACHA 

EL CAPIBARA LA LIEBRE SALTADORA EL GEÓMIDO DE BOLSAS 


EL TOPO Y LA MUSARAÑA 
LA MUSARAÑA ACUÁTICA 
EL DESMÁN 


I examináramos una lista en la 
cual estuvieran enumerados to- 
dos los oficios a que se dedica la gente, 
nos asombraría la naturaleza de algunos, 
cuya existencia no se nos habría ocurri- 
do jamás sospechar. Pues bien, si del 
mismo modo estudiamos la relación 
de las diversas maneras cómo los 
pequeños obreros de la Naturaleza se 
ganan el sustento y construyen sus 
moradas, nuestra estupefacción será 
mucho mayor. 

Nosotros disponemos del fuego, del 
gas, de la electricidad, de herramientas 
y de maquinaria que nos facilitan el 
trabajo, en tanto que los animales sólo 
tienen lo que la Naturaleza les da. Pero 
con esto les basta. Existe un pez a 
cuyo contacto se recibe una descarga 
eléctrica, tan fuerte como la de cual- 
quier batería. Nosotros tenemos sastres, 
pero también entre las aves hay sastres 
que se fabrican ellos mismos el hilo 
cosen con sus propios picos. El hombre, 
para cazar, se vale de escopetas, de 
palos o de piedras; y hay peces que 
cazan moscas arrojándoles un chorro de 
agua que las moja y las hace caer en la 
boca del cazador. 

Otro pez pesca a sus semejantes con 
la misma astucia que el hombre. Tiene 
en la cabeza unas pequeñas excrecencias 


que ondulan en el agua, imitando el 
cebo de que gustan los peces más 
pequeños. El pez pescador se deja 
caer al fondo y se oculta en el fango 
o entre las algas, cuidando de dejar 
fuera las mencionadas excrecencias, 
hasta que los pececillos, atraídos por 
lo que ellos creen apetitoso manjar, 
pululan a su alrededor. Entonces el 
pez grande abre su enorme boca y los 
devora. 

De la misma manera que nosotros 
conservamos los alimentos para un uso 
ulterior, los conservan también ciertos 
cuadrúpedos, aves, peces e insectos. 
Nosotros edificamos ciudades, y muchas 
bestias e insectos construyen madri- 
gueras en la tierra. A los hombres les 
agrada la belleza y el aseo de sus casas, 
y lo propio les ocurre a los pájaros y a 
varios otros animales, Los colibríes 
adornan sus nidos con líquenes de 
lindos colores, pero el satinado tilono- 
rrinco construye una especie de salón, 
parecido a las glorietas que vemos en 
los jardines, y lo decora con lindas 
conchitas y piedras blancas, plumas de 
brillantes colores, de otras aves, y cuanto 
encuentra que, a su modo de ver, adorne 
y hermosee. Y no se crea que es este su 
nido; su nido lo construye en otra 
parte; esto es sólo un punto de reunión, 
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donde pasa alegremente el tiempo con 
otros compañeros. 

Más adelante hablaremos de otras 
maravillas semejantes. Por ahora, con- 
tentémonos con la instantánea ojeada 
queacabamos de echar a algunos deellos, 
para que no se crea que los pequeños 
obreros de que vamos a tratar aquí, 
son los únicos maestros de las artes y 
habilidades que hay en el mundo animal. 
Aplazamos para después el estudio de 
ciertos peces, insectos y aves, y aquí 
sólo expondremos los hechos de los 
animales con quienes nos hallamos más 
familiarizados, y de otros que nos son 
extraños. 

El castor nos es a todos conocido de 
oídas, pero no son muy numerosas las 
personas que lo lan visto. Hállasele en 
varias partes de Europa, pero habita 
principalmente en las regiones septen- 
trionales de América. Abundó un día 
en la mayor parte de los países del 
Viejo Mundo, mas lo persiguieron los 
hombres de un inmodo tan implacable, 
que casi llegaron a exterminarle. Si 
hemos de decir la verdad, sería peli- 
groso que se multiplicara dicho animal 
en los países en que acostumbran los 
hombres a vivir junto a los ríos, pues 
los castores modifican de t:u1 modo el 
curso de las corrientes al construir sus 
viviendas, que podrían provocar inun- 
daciones. 

Mr EMPRENDEN LOS CASTORES LA 
CONSTRUCCIÓN DE SUS CASAS 

El castor es muy parecido a una gran 
rata de agua; mide su cuerpo unos 
sesenta centímetros de longitud, y su 
cola, veinticinco. Esta cola no se parece 
a la de ningún otro animal: es plana, se 
halla recubierta de escamas, y pe. . Unos 
dos kilos: Es el timón de que se vale 
el castor para mudar de dirección 
cuando nada, y le sirve asimismo de 
apoyo cuando se sienta para trabajar o 
comer. 

Cuando una pareja de castores de- 
ciden construirse una vivienda, eligen 
un lugar próximo al agua, pues les 
agrada mucho nadar, para lo que 
dotólos la Naturaleza de membranas 
entre los dedos de las patas posteriores, 


nos de la Naturaleza 


ni más ni menos que a los patos. No 
sólo son aficionados al agua, sino que 
una parte de su alimento se cría debajo 
de ella. He aquí, pues, a nuestra pareja 
de castores nadando a favor de la 
corriente, hasta que ésta les conduce 
a un bosque donde abundan los sauces 
y otros árboles de su predilección. Exa- 
minan el lugar, y, si les parece a pro- 
pósito, deciden sentar en él sus reales. 

Todo estaría muy bien si las condi- 
ciones no se alterasen; los castores 
podrían construir una madriguera o dos 
bajo el nivel del agua, en las márgenes 
del río, y vivir en ella felices. Pero ellos 
saben muy bien que los ríos no arrastran 
siempre el mismo caudal de agua. En 
verano, que llueve muy poco, traerá 
el río tan poca agua, que no se podrá 
nadar en él, y su nivel será tan bajo 
que quedarán al descubierto los orificios 
de entrada de sus madrigueras y €x- 
puestos, por consiguiente, a que sus 
enemigos, que son la nutria, el glotón 
y el hombre, den fácilmente con ellos. 


ES OBTIENEN LOS CASTORES LA MADERA 
QUE NECESITAN PARA CONSTRUIR SUS 
DIQUES 


Por más extraño que parezca, los 
castores saben construir diques tan 
bien como los hombres, y se ponen a 
trabajar con la seguridad propia de 
expertos ingenieros. Empiezan por le- 
vantar un muro de parte a parte de la 
corriente, a fin de impedir que el agua 
se éscape «> épocas de sequía; y cuando 
llegan las avenidas practican una aber- 
tura en el muro, por la que dejan salir 
el agua, evitando así que sus viviendas 
se inunden. 

¿Dónce van a encontrar los materiales 
que para edificar necesitan? En las 
mismas orillas del río. Los árboles 
constituyen los mejores materiales, y el 
castor puede derribarlos con sus magní- 
ficos dientes. El borde exterior de éstos 
es del más duro esmalte, en tanto que 
el interior está formado de blando 
marfil. El resultado de esta combina- 
ción es que este último se gasta a 
medida que los animales roen, quedando 
el borde exterior, duro y cortante como 
el mejor afilado cincel. 
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EL PUERCO ESPÍN Y LOS GRANDES SALTADORES 


El puerco espín de cola empenachada difiere del ordinario en Cuando un puerco espía ordinario es atacado, 
que tiene en la extremidad de aquélla un penacho de púas eriza sus púas, con lo que adquiere el aspecto 
suaves, que aunque son inofensivas, sírvenle para atemorizar de un animal espantoso. A veces suele en- 
a sus enemigos. roscarse lo mismo que un erizo. 


El puerco espín canadiense trepa con gran La liebre saltadora, del | Cabo. se Bulena Esperanza, es una 
facilidad a los árboles, de cuyas hojas y cor- especie de gerbo grande. Construye sus madrigueras en las 
teza se alimenta. Su cola es fuerte, aunque montañas, o en las planicies arenosas, y se multiplica con 
corta, y constituye un arma para él. gran rapidez. Da saltos de varios ended de a Largos 
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Elp pequeño y simpático ) gerbo es un saltador lali que tiene - La chinchilla tiene una piel muy linda. Es 
las patas traseras muy largas y delgadas. Su larga y vigorosa un animal muy simpático, que puede do- 
cola le ayuda a sostenerse en equilibrio, como se ve en el mesticarse. Cuida su piel con mucha solici. 
grabado. Los gerbos viven en madrigueras, en los desiertos. - tud, y la conserva siempre muy limpia. 
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Provisto de estas herramientas natu- 
rales, procede el castor a derribar algún 
árbol que se encuentre inclinado sobre 
el río. Para ello se sienta sobre sus 
patas posteriores, apoya las delanteras 
sobre el tronco del árbol, y comienza a 
roerlo en redondo, produciendo en él 
una especie de cintura, que recuerda, 
por su forma, la ampolleta de los relojes 
de arena; y con tal perfección y suavi- 
dad ejecuta su trabajo, que trozos de 
madera, cortados por ellos en los parques 
zoológicos, parecen cortados a mano. 

Cuando ve que ya el árbol va a caer, 
el castor se arroja al agua, o procura 
ponerse a salvo de otro modo. Ter- 
minada esta labor, pasa el animal a 
cortar las ramas y a dividir el tronco en 
maderos. 


ÓMO TIENDEN LOS CASTORES UN ARCO 
A TRAVES DE LA CORRIENTE 


Con estos maderos, comienzan a cons- 
truir su represa a través de la corriente. 
Después de colocar los troncos de plano, 
se zambullen hasta el fondo, o van a las 
orillas, y traen piedras y fango para 
revocarlos y afirmarlos. Para trans- 
portar el fango lo cogen con las garras 
delanteras y lo sujetan entre éstas y la 
barba. Trabajan con gran ardor y 
rapidez; su obra no tarda en llegar a la 
superficie. Arrancan la corteza a las 
ramas delos árboles (pues les sirvedeali- 
mento ),entretejenlasramasconlostron- 
cos, y siguen trabajando de este modo 
hasta que logran formar a través de la 
corriente un muro de troncos y ramas, 
unidos entre sí con fango y piedras. 

Si la corriente fluye con suavidad, 
construyen el dique en línea recta, desde 
una orilla a la otra; pero si aquélla 
es muy rápida, ejercería sobre él de- 
masiada presión, por lo cual, los cas- 
tores, en,este caso, hacen su dique en 
forma de arco, con el centro de su 
convexidad opuesto a la dirección que 
lleva el agua, multiplicando así su 
resistencia, como todo el mundo sabe. 
El agua arrastra siempre maderas, 
detritus y otras muchas cosas, y los 
castores todo lo van recogiendo y re- 
forzando con ello su dique, el cual, 
andando el tiempo, conviértese en una 
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poderosa barrera. En su parte superior 
dejan una abertura para que corra el 
agua. Sin embargo, parte de ésta se 
interna por ambas orillas del cauce, 
que es precisamente lo que los castores 
desean. 

Al cabo de algún tiempo, han de- 
rribado todos los árboles que había en 
ambas orillas; pero como la tarea de 
rodar o empujar los troncos de los que 
han cortado lejos de la corriente, es 
difícil, esperan a que el agua penetre en 
la tierra y, o bien abren en ella canales 
adecuados, o bien ahondan los pro- 
ducidos por la corriente; y, rodando los 
troncos hasta estos canales, los conducen 
después flotando sobre el agua, hasta 
el lugar donde hacen la represa. Por 
este medio, los castores logran formar 
un lago o estanque frente a su madri- 
guera. El agua de tal depósito es lo 
bastante profunda para no helarse 
hasta el fondo durante el invierno, de 
suerte que los castores no ven nunca sus 
casas bloqueadas por el hielo. Ahora 
ya pueden dedicarse a construir una 
habitación apropiada. 


A PEQUENA CABANA DEL CASTOR Y EL 
TÚNEL QUE A ELLA CONDUCE 


Edifican una casa que tiene el aspecto 
de una cabaña pequeña, empleando en 
su construcción los mismos materiales 
que en la represa: troncos y ramas de 
árboles, lodo y piedras, cuidadosamente 
ligados y recubiertos después con una 
espesa capa de fango. Cuando hiela, 
adquiere este fango la dureza de una 
roca, y el castor se halla protegido 
contra los ataques de sus enemigos. 
Pero ¿cómo entra y sale el castor en su 
vivienda? Por tierra, desde luego, no 
hay acceso, pues ya tiene él buen cuidado 
de evitar que por esta vía sea posible 
llegar a su morada. Construye dos 
túneles, que van desde su habitación 
hasta el agua: el uno es utilizado en 
circunstancias ordinarias; y el otro, que 
va a desembocar cerca del fondo, sirve 
cuando se hielan las capas superiores 
del estanque. Por este último túnel sale 
en invierno, para encaminarse al re- 
puesto de cortezas y ramitas que ha 
ocultado debajo del dique. 


Los pequeños obreros de la Naturaleza 


El interior de la vivienda es notable 
por su orden y limpieza; mide aproxi- 
madamente un metro de altura, desde 
el piso hasta la parte superior, y de 1,80 
a 2,40 metros de ancho, siendo su techo 
y paredes muy espesas, de suerte que 
la casa viene a ser una especie de pe- 
queña fortaleza. El suelo está cubierto 
de ramitas y de yerbas, que sirven de 
alfombra y de cama; y en este modesto 
hogar disfrutan el padre, la madre y 
los hijos de la comodidad y ventura a 
que su laboriosidad y destreza les hace 
acreedores. 

Al presente no abundan los castores, 
porque sufrieron por espacio de mucho 
tiempo tan constante persecución por 
parte de los cazadores, que han des- 
aparecido casi en absoluto de la proxi- 
midad de los lugares habitados por el 
hombre. 

Con el pelo de este interesante animal 
se fabrican sombreros, y de su piel se 
hacen zapatillas, chalecos, etc. 

TJ" DIQUE DE CASTORES QUE PRODUJO EN 
EL CANADÁ GRANDES INUNDACIONES 

Los castores pueden alterar entera- 
mente el aspecto del lugar donde ins- 
talan sus domicilios, por lo cual les 
sería imposible vivir en la vecindad de 
los hombres. Como tienen la costumbre 
de represar los ríos, las regiones cercanas 
se inundan. No hace mucho tiempo 
estableciéronse unos castores en un río 
próximo a un ferrocarril, en el Canadá; 
sus trabajos ocasionaron en la co- 
marca una inundación que socavó parte 
del terraplén de la vía férrea; y como 
esto amenazaba constantemente la se- 
guridad de la vía, los encargados de la 
conservación de ésta destruyeron la 
represa y dejaron que el agua siguiese 
su curso natural. Los castores repararon 
la avería. Los obreros del ferrocarril 
cortaron nuevamente la presa, y otra 
vez la rehicieron los castores. Este 
doble trabajo de hacer y deshacer re- 
pitióse quince veces nada menos, hasta 
que los laboriosos animales, convencidos 
de la inutilidad de su empeño, renun- 
-ciaron a su empresa y emigraron. 

El castor posee una rica piel, de color 
pardo, aunque los hay también negros, 


y hasta se encuentran a veces ciertos 

ejemplares blancos. Estos animales son 

los individuos más notables de la gran 

familia de los roedores, cuyo carácter 

distintivo es el que indica su nombre. 

E! COIPÚ, QUE CONSTRUYE TÚNELES EN 
LAS MÁRGENES DE LOS RÍOS 

Otro de los individuos de esta extensa 
familia, y el más parecido al castor, es 
el coipú, que habita en varios puntos de 
la América Meridional. Tiene aproxima- 
damente el mismo tamaño que el castor, 
y vive en los ríos; pero, en vez de 
construir diques y cabañas, conténtase 
con abrir un túnel desde la ribera hasta 
el agua. Sabe nadar admirablemente, 
sin hacer ruido alguno, lo mismo que 
el castor; pero no produce al zambu- 
llirse ese chasquido especial que deja 
oir el último, azotando de plano el agua, 
con la cola. La del coipú, en lugar de ser 
plana como la del castor, es redonda y 
larga; y las patas traseras de aquél 
tienen, como las de éste, unidos los 
dedos por membranas. La piel del coipú 
es tan estimada como la del castor. La 
hembra es una madre excelente, y 
cuando desea sacar a sus hijos para que 
naden, los conduce hasta el agua sobre 
el lomo, mientras no pueden arrastrarse 
por sí mismos hasta la orilla. 

Después de contemplar al coipú, que 
posee todo el aspecto del castor, a nadie 
se le ocurriría pensar que pertenece a la 
misma familia del puerco espín, y, sin 
embargo, así es. El puerco espín no 
nada; en lugar de la hermosa piel del 
coipú, tiene el cuerpo cubierto de largas 
y aguzadas púas; pero esto no obsta 
para que pertenezca a la misma familia 
que el castor y el coipú. Todos ellos 
son roedores, es decir, animales ¿que 
roen, como el conejo y la rata. 

ÓMO SE DEFIENDE EL PUERCO ESPÍN 

CONTRA SUS ENEMIGOS 

Hállase este animal dotado de dientes 
espléndidos, como todos los roedores, 
pero jamás los emplea en su defensa. 

El puerco espín del Viejo Mundo, que 
vive en algunas partes de Europa, en 
África y en la India, es un animal de 
tamaño mediano, que gruñe lo mismo 
que el cerdo. Sus púas no tienen todas 
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la: misma longitud, dándose el caso de 
que las más largas no sean las más 
fuertes. Las que causan mayor mal a 
su enemigo son aquellas que miden de 
12 a 25 centímetros. 

Cuando se ve atacado, la primera 
precaución que toma el puerco espín es 
defender la nariz, que la tiene muy deli- 
cada, y a continuación eriza sus púas, 
con lo que adquiere el aspecto de un ani- 
mal terrible. Cuando no consigue esca- 
par, hácese una pelota, lo mismo que el 
erizo. Si por casualidad se les ocurre 
atacarlo a un tigre o a un leopardo, en el 
pecado llevan la penitencia, porque las 
púas del puerco espín se les clavan, y, 
como fácilmente se desprenden de la 
piel de su poseedor, se quedan fijas 
en el sitio donde se hincaron, cau- 
sando llagas malignas y dolores muy 
intensos. 

JE! PUERCO ESPÍN DE COLA EMPENACHADA, 
Y EL QUE TREPA A LOS ÁRBOLES 

A veces, cuando se mata a una fiera, 
se le encuentran, clavadas en las carnes, 
púas de puerco espín, lo cual dió origen 
a la errónea creencia de que este animal 
podía disparar sus púas. Pero esto no 
es así; lo que ocurre es lo que hemos 
dicho en el párrafo anterior. En algunas 
ocasiones, sl las púas son viejas y no se 
hallan muy firmemente adheridas, se le 
desprenden, cuando las eriza para hacer 
frente al enemigo. El puerco espín no 
ataca nunca a otro animal. Sale de su 
madriguera después del obscurecer; se 
alimenta de raíces y plantas, y de 
cortezas de árboles. Cuando las substan- 
cias que come poseen bastante jugo, 
puede pasarse sin agua. 

Si extraña es la apariencia del puerco 
espín ordinario, la del de cola empena- 
chada es más extraordinaria todavía. 
Las púas de éste son planas, como hojas 
de espada; tiene la cola recubierta de 
escamas en su mayor parte, pero en su 
extremidad ostenta un copete: de púas 
blandas que, aun cuando, como armas, 
carecen de todo valor, sirven para 
amedrentar a los otros animales. Este 
puerco espín vive en la India y en 
Malaca, y se le ha encontrado también 


en algunos otros lugares. 


Existe en el Canadá un puerco espín 
que trepa a los árboles, y se alimenta 
de la corteza y las hojas de éstos. 
Comenzando por la extremidad superior 
de sus copas, sigue de rama en rama 
hasta llegar a las raíces, comiéndose 
las hojas y arrancándole a pedacitos la 
corteza toda, lo que hace que el árbol 
muera. * Este puerco espín es muy 
conocido en el norte de los Estados 
Unidos, donde los indios utilizan sus 
púas para adornar las cestas que 
fabrican. 

Los puerco-espines grandes tienen la 
cola muy pequeña; pero existe una 
casta en el Brasil que la tiene tan larga 
como los monos americanos, y la utiliza 
como éstos, para enroscarla alrededor 
de las ramas de los árboles y ayudarse 
de este modo a trepar. En la época en 
que no se cortaba madera de los bos- 
ques, la labor de estos animales era muy 
beneficiosa, toda vez que cuando los 
árboles crecen demasiado juntos, no 
pueden medrar, y mueren; de suerte 
que la muerte de algunos venía a ser 
provechosa para los demás; pero una 
tala excesiva resulta perjudicial. 


Piti ANIMALITOS QUE SON BENEFI- 
CIOSOS POR UN LADO Y PERJUDICIALES 
POR OTRO 


Existe otro animal, el capibara, que 
es beneficioso en un sentido y per- 
judicial en otro. Tiene el aspecto de un 
gran conejillo de Indias nadador, y es 
el mayor de todos los roedores. Su 
grueso y pesado cuerpo mide cerca de 
un metro de largo, y es tan voluminoso, 
que cuando el capibara camina, casi 
le arrastra el vientre por el suelo. Tor- 
pe y desmañado en tierra, nada en el 
agua con rapidez y elegancia, gracias 
a sus pies palmeados. Es, además, un 
buzo consumado, y permance debajo 
del agua por espacio de muchos minutos, 
Como sólo se alimenta de vegetales, 
presta muy buenos servicios en los ríos 
de la América del Sur, evitando que 
sus orillas se cubran de malezas y que 
la excesiva vegetación llegue a obstruir 
enteramente sus lechos. 

Desde este punto de vista, la presen- 
cia del .capibara resulta beneficiosa; 
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l E o de A É Ms pera Vocal 
El topo construye sus admirables viviendas en El desmán tiene los pies palmeados y la nariz en 
jardines y campos. Se alimenta de gusanos y larvas forma de trompa, que recuerda la del elefante. Se 


que son perjudiciales a los sembrados. alimenta de peces pequeños, gusanos e insectos. 
: z 3 pers ET 3 ETE 


A 


La estructura interior de las viviendas de los topos es verdaderamente admirable. Compónense éstas de una 
especie de vestíbulo central, cubierto por espléndida bóveda, y con cinco o seis puertas de entrada. El topo 
construye, además, una habitación especial para sus hijos. Las galerías y el vestíbulo son muy consistentes, 


Es 


La musaraña es un animalito muy lindo, de una lon- La musaraña acuática es de aspecto en un todo seme- 
gitud inferior a ocho centímetros, de nariz prolongada jante a la ordinaria; pero vive principalmente en el 
y aguda, y cuya cola mide unos cuatro centímetros. agua, siendo una gran maestra en el arte de bucear. 
Habita bajo tierra, en nidos que fabrigiseon»primor»»Construye.su.xivienda:en las orillas de los ríos. 
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pero cuando abandona los ríos para 
efectuar incursiones por los sembrados 
de caña, hace grandes destrozos, y por 
eso se le persigue encarnizadamente. 
Se le caza también porque su carne es 
excelente al paladar. El capibara puede 
ser domesticado, y llega a convertirse 
en un agradable compañero del hombre, 
en los solitarios páramos de la América 
del Sur. 

Otro animal de las mismas regiones, 
cuya presencia es a veces beneficiosa 
y a veces perjudicial, es el agutí, que si 
bien limpia de vegetación y malezas 
los bosques y pantanos, causa daño en 
las plantaciones. 

El agutí es una especie de conejillo 
grande de Indias, con las patas muy 
largas, pero se halla dotado de una cola 
pequeñita, de la que carece aquél. Es 
muy veloz, pero se cansa muy pronto. 

Las largas y delgadas patas del agutí 
nos traen a la memoria otros famosos 
roedores: el gerbo y la chinchilla. Esta 
última posee una linda piel (muy apre- 
ciada de las damas), que le permite 
resistir las temperaturas glaciales de 
las elevadas regiones de las montañas 
sudamericanas donde habita. Es un 
animalito muy curioso y sumamente 
aseado. Después de cavar en la tierra 
un pequeño agujero, que le sirve de 
vivienda, sale, y, al aire libre, se lava 
escrupulosamente la piel, hasta que no 
queda en ella la más insignificante 
partícula de polvo. La chinchilla se 
halla clasificada en la misma familia 
que el gerbo. Una y otro son grandes 
saltadores; pero no se valen para saltar 
de sus cuatro patas, sino sólo de las 
posteriores, ayudándose con el rabo 
a guardar el equilibrio. 

ANERA 'DE CAZAR LAS LIEBRES SALTA- 
DORAS EN EL ÁFRICA DEL SUR 

Los gerbos no habitan en América, 
sino en Asia, en las regiones orientales 
de Europa, y en el Africa. Hacen sus 
habitaciones en la tierra seca, y es 
curioso verlos saltar por el aire; pero 
causan grandes estragos en los campos 
sembrados de cereales. 

El más corpulento de todos es el 
gerbo del Cabo de Buena Esperanza, 


conocido también con el nombre de 
liebre saltadora del Cabo. Fabrica sus 
madrigueras en las vertientes de las 
montañas o en las cálidas y. arenosas 
llanuras, y, si el hombre no los persigue, 
multiplicanse de un modo prodigioso. 
Pero ocasionan tales perjuicios en las 
cosechas, que es preciso organizar 
grandes batidas contra ellos. No hay 
animal alguno que pueda alcanzarlos, 
pues dan saltos enormes en medio de las 
rocas, de suerte que los cazadores se 
ven precisados a recurrir a una estra- 
tagema. En cuanto las liebres saltado- 
ras descubren a sus perseguidores, se 
esconden en sus madrigueras, y enton- 
ces estos últimos se las inundan de agua, 
Salen aterradas las liebres, y los caza- 
dores las cogen. Los gerbos no se con- 
tentan con comer todo el grano que 
necesitan para alimentarse por el mo- 
mento, sino que hacen acopio de él para 
el invierno. 

En esto proceden como las mar- 
motas de Asia, que también reúnen 
provisiones para el invierno. Pero este 
último animal almacena sólo yerba, que 
se convierte en heno, con el cual se 
alimenta durante los helados días de la 
estación invernal, en que no puede 
encontrar yerba verde. Durante los 
meses de invierno, la marmota, que es, 
aproximadamente, como un conejo 
silvestre de mediano tamaño, y en su 
aspecto exterior se parece mucho a él, 
vive en las vertientes de las montañas, 
en groseras madrigueras; pero, cuando 
se aproximan los fríos, se reúnen por 
grupos de doce o más, cada una de las 
cuales se construye una especie de 
cuartel de invierno. Empiezan por 
abrir túneles, que desembocan en gran- 
des cámaras, en las cuales almacenan 
los alimentos necesarios para la tem- 
porada invernal, y donde hallan un 
abrigado refugio. 


JS ENJAMBRES DE ARANATAS QUE HAY 
EN LAS LLANURAS DE LA AMÉRICA DEL 
NORTE 


Cuando cubre la nieve las montañas, 
enciérranse las marmotas en sus abri- 
gadas viviendas, y tapian las puertas 
de entrada con una mezcla de heno y 


gro 


CÓMO CONSTRUYEN LOS CASTORES SUS VIVIENDAS 


el 


El coipú es uno de los parientes del castor que más El castor se asemeja en su aspecto a una gran rata 
se le parecen. Vive en los ríos, pero en vez de fabri- d- agua, mas su cola es plana y está provista de es- 
carse un dique y una cabaña, conténtase con hirer camas en vez de pelo: le sirve, además, de tin ón 


un túnel que vaya de la ribera al agua. cuando nada, y de soporte cuando se sienta a comer. 


¿a 
A ci É 


Este grabado muestra un arroyo del Canadá, cortado de una orilla a otra por un dique (que se ve en el fondo) 
construído por los castores. Nótense los tres grandes árboles cuyos troncos han sido roídos todo alrededor 
por estos afanosos obreros, y que no terdarán en caer y ser despedazados para ir a ensanchar la represa. 
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tierra. Ya hecho esto, seguras, abrigadas 
y felices, se echan a dormir, tranquilas 
para el resto del invierno, despertándose 
de cuando en cuando para devorar el sus- 
tancioso heno que tienen almacenado. 

La aranata es, en realidad, una 
marmota, que, cuando se asusta, lanza 
un grito parecido al aullido de los perros. 
Enjambres de ellas viven en madri- 
gueras en las fértiles llanuras de la 
América del Norte. Poseen gran canti- 
dad de estas madrigueras, las cuales 

netran en el suelo a bastante pro- 
fundidad, y están todas coronadas en 
su boca por un gran montón de tierra. 
Son animales muy activos, y se pasan 
el día entero corriendo de unas madri- 
gueras a otras; pero sobre el montón 
de tierra que señala la entrada de cada 
una de éstas, permanecesiempre de guar- 
dia una aranata, quien, cuando ve que 
se aproxima algún peligro, lanza un agu- 
do chillido, y en un instante escóndense 
todas, sin que quede ninguna a la vista. 
No tarda, sin embargo, en asomar la 
nariz alguna de ellas, y, si no hay nove- 
dad, produce una especie de silbido, al 
oir el cual salen todas en tropel a reanu- 
dar sus respectivos trabajos. 

NA MARAVILLOSA CIUDAD SUBTERRÁNEA, 
HABITADA POR ANIMALES 

A veces, la serpiente de cascabel 
decide hacer una visita a las aranatas. 
Éstas no pueden oponerse a ello, porque 
no tienen armas con qué defenderse, y 
el resultado es que la serpiente se 
engulle a las aranatas pequeñas. 

Una cosa semejante les ocurre a las 
vizcachas argentinas: las zorras pene- 
tran siempre que se les antoja en sus 
madrigueras, y devoran a los pequeñue- 
los. Lo extraño es que las vizcachas no 
inventen la manera de librarse de tan 
perjudiciales intrusas, a pesar de ser 
tan listas'para otras cosas. Las vizca- 
chas que viven en las Pampas, cons- 
truyen unas madrigueras que semejan 
verdaderas ciudades, algunas de las 
cuales ocupan a menudo, después de 
terminadas, un espacio de más de 60 
metros cuadrados. A medida que van 
sacando del interior la tierra, vanla 
depositando cuidadosamente alrededor 


de la boca de la madriguera, hasta 
llegar a formar un elevado montículo. 


| VIZCACHAS VIVEN JUNTAS EN PEQUEÑAS 
CIUDADES QUE CONSTRUYEN DEBAJO DE 
TIERRA 


Para esto abren primero una zanja, 
que parte recta de la madriguera, a lo 
largo de la cual conducen la tierra. 
Después construyen otra zanja que, 
partiendo del extremo de la primera, se 
desvía hacia la izquierda; luego cavan 
una tercera que, empezando también en 
la extremidad de la primera, se desvía 
hacia la derecha, de suerte que los sen- 
deros que conducen a estas construc- 
ciones subterráneas tienen la forma 
de una Y. 

Construyen numerosos corredores sub- 
terráneos, que conducen a amplias 
cámaras, de las que parten otros corre- 
dores, a la terminación de los cuales 
puede haber otras espaciosas habita- 
ciones. Cuidan mucho de que alrededor 
de la entrada de la madriguera la yerba 
esté siempre cortada al ras de la tierra, 
a fin de poder descubrir fácilmente la 
aproximación de cualquier enemigo. 
Llegan a formar verdaderas ciudades, 
que comunican unas con otras, y viven 
en la más perfecta armonía y amistad. 
Si sobreviene un accidente que deja 
aprisionadas las vizcachas de una ciudad, 
cuéntase que acuden al punto en su 
socorro las de la ciudad inmediata. Los 
habitantes de las distintes ciudades se 
visitan entre sí, pero jamás penetran 
los unos en las madrigueras de los otros, 

De esta suerte vivían en las llanuras 
las vizcachas mucho antes que los hom- 
bres estableciesen en ellas sus estancias 
y Chacras. La constante corta de yerba 
que efectuaban estos animalejos fué 
causa de que los pastos se conservaran 
tan ricos y abundantes, tan sustan- 
ciosos y finos; y a ellos deben los estan- 
cieros actuales, en gran parte, el poder 
apacentar hoy sus ovejas en las dilata- 
das llanuras de la República Argentina, 
O”xos CONSTRUCTORES DE CASAS SUB- 


TERRÁNEAS, DOTADOS DE DOS BOLSAS 
DONDE GUARDAN SU COMIDA 


Pero las vizcachas no pueden per- 
manecer en las proximidades de los 
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territorios habitados por el hombre. 
Cierto que a ellas es debido que los 
astos sean hoy día tan ricos y abun- 
tes; pero consumen tan gran canti- 
dad de ellos, que no dejan el suficiente 
para que pueda alimentarse el ganado. 
Por eso, y por lo molesto que resultan 
las vizcacheras, son perseguidas encar- 
nizadamente, y tienen que escoger 
entre ausentarse o perecer, siendo este 
un nuevo caso en que los animales estu- 
vieron ejecutando una labor importante 
que la Naturaleza habíales encomenda- 
do, hasta que llegaron los hombres, con 
sus animales domesticados, reclamando 
para éstos todo el pasto que la tierra 
podía producir, 

No hemos de pasar en silencio otra 
cosa: notable relativa a las vizcachas. 
Gustan éstas de adornar sus viviendas, 
como el tilonorrinco. Recogen todo lo 
que encuentran: huesos, trozos de pie- 
dras y toda clase de objetos. Si alguien 
pierde alguna cosa cerca de los parajes 


donde estos animales habitan, debe ir' 


directamente a buscarla a sus viviendas, 
seguro de hallarla en ellas. 

Otro de los constructores de casas 
subterráneas es el geómido de bolsas, 
que constituye una plaga para los gran- 
des labradores de la región occidental 
de los Estados Unidos del Norte de 
América. Debe su nombre a la circuns- 
tancia de poseer dos pequeñas bolsas, 
una en cada lado de la cara, donde va 
almacenando la comida. De este modo, 
si encuentra algún alimento apetitoso, 
mientras escarba afanoso la tierra para 
construir su madriguera, no necesita 
interrumpir su trabajo ni desperdiciar 
tampoco aquel bocado exquisito, sino 
que se lo mete en dichos sacos, hasta 
que llega la hora de poderlo comer con 
toda tranquilidad. Vive casi exclusiva- 
mente bajo tierra, de suerte que tiene 
una vista y un oído en extremo defi- 
cientes. En compensación, posee fuertes 
y largas uñas. 

E CÓMO EL GEÓMIDO DE BOLSAS CONDUCE 
A SU MADRIGUERA LAS PROVISIONES 

Construye su casa con gran habilidad, 
haciendo sus galerías bien rectas y de- 
jando sus paredes tersas y pulimentadas, 


La tierra que va arrancando, la va 
echando hacia atrás por debajo de su 
cuerpo, y de vez en cuando se vuelve, 
cruza ambas manos debajo de la barba 
y, apoyándolas sobre el montoncillo de 
tierra removida que ha formado, em- 
pújalo hasta echarlo fuera del agujero. 

Otra propiedad notable de este animal 
es que corre hacia atrás, con la misma 
facilidad y rapidez que hacia adelante. 
Cuando sale a buscar provisiones para 
sus almacenes, no tiene necesidad de 
volverse para conducirlas a su madri- 
guera: bástale echar a correr hacia atrás; 
sale nuevamente de frente, recoge otra ' 
cantidad de comida y regresa otra vez 
con ella, reculando. No hay para qué 
decir que en todas estas idas y venidas 
el alimento lo lleva dentro de las bolsas. 
Si los trozos de comida son demasiado 
grandes, o si tienen bordes afilados o 
puntas agudas que pueden dañarle, los 
corta previamente, a dentelladas, en 
pedazos. Cuando quiere vaciar las bol- 
sas, oprímeselas por su parte exterior, 
con las garras. 
Mnzas QUE ENCIERRAN LOS MON- 

TÍCULOS DE LOS TOPOS 

El topo es un obrero tan admirable 
como cualquiera de los animales que 
hasta ahora hemos descrito. Si hemos 
de decir la verdad, ninguno de los ani- 
males que viven en madrigueras cons- 
truyen tan admirables viviendas como 
este pequeño amigo de los labradores. 
Todo lo que al exterior vemos de ellas 
son unos pequeños montones de tierra, 
conocidos con el nombre de topineras, 
y que son sencillamente las bocas de los 
pozos de mina que el animal ha cons- 
truido, de abajo hacia arriba, para expul- 
sar la tierra que sus uñas han arrancado. 

Las viviendas de los topos contienen 
corredores orientados en todas direc- 
ciones, y tan hermosos como  resis- 
tentes. Algunos de ellos son pequeños 
atajos, por los cuales pueden fugarse en 
caso de peligro. Otros son avenidas 
principales, que ponen en comunicación 
todas las dependencias de la finca. 
Poseen su correspondiente vestíbulo 
central, techado con magnífica bóveda, 
y con cinco o seis puertas de entrada. 
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Tienen un departamento apropiado para 
los pequeñuelos. 

Todos, alguna vez, durante nuestra 
infancia, hemos tratado de hacercasas de 
arena o tierra, y nos hemos convencido 
de lo difícil que es evitar que se des- 
moronen. Pues bien, el topo posee la 
habilidad de realizar este milagro que 
a nosotros nos fué siempre imposible: 
«con tierra movediza o arena construye 
su vivienda, con todos los departamen- 
tos que acabamos de enumerar, y les da 
tal consistencia, que, aunque la lluvia 
empape la tierra, no se caen. 

El mayor placer del topo es comer y 
buscar comida para los suyos. Alimén- 
tase de gusanos y larvas que ocasionan 
a los labradores grandes perjuicios, de 
suerte que bien se le puede perdonar, 
a cambio de tan inapreciables bene- 
ficios, los daños que a veces ocasiona 
estropeando algunas plantas con sus 
topineras. 

Cuando alguien no ve bien, suele de- 
cirse que «es más ciego que un topo ». 
Los que de esta manera se expresan 
exageran un poco la defectuosa visión 
de estos animales. El topo puede ver 
en la obscuridad, como el murciélago, 
a quien el vulgo cree ciego también. 
Posee ojos muy pequeños, hundidos 
dentro de la piel, a fin de que no se los 
dañe la tierra, si bien hay que convenir 
en que no son muy perfectos. 

La agudeza de su olfato es tal, que 
por él descubre dónde hay agua. Se 
pone a trabajar con sus manos en forma 
de azada, y abre un pozo en poco 
tiempo. 

En Sudamérica hay otro roedor que 
tiene afinidades con las marmotas y los 
topos. Abunda mucho en algunos pun- 
tos, pero rara vez se deja ver. Llámasele 
tucotuco, porque hace, al gruñir, un 
ruido petuliar, que suena como dicha 
palabra, al modo que el cuco lleva tam- 
bién este nombre por ser una imitación 
de su canto. El tucotuco Se alimenta 
principalmente de raíces de plantas, y 
para obtener comida abre largas galerías 
debajo de tierra, levantando montícu- 
los como los del topo. A los lados de 
los pies tiene unas cerdas, dispuestas en 


forma de peine, que le sirven probable- 
mente para conservar limpia la piel, 
Sólo trabaja por la noche, y, al parecer, 
está siempre metido en su madriguera 
subterránea; pero durante el día entero 
puede oirse su gruñido especial, que 
sale de debajo de tierra, a los mismos 
pies del observador. 

Si alguien tropieza con una larga y 
estrecha madriguera a flor de tierra, 
que no crea que es de topos. Más pro- 
bable es que sea del alguna musaraña, 
las cuales suelen tener su morada en 
estrechos y aseados callejones redondos, 
que terminan en cómodos nidos, aunque 
no tan lujosos como los de los topos. 
La musaraña es un animalito muy lindo, 
de una longitud inferior a ocho centí- 
metros, de nariz prolongada y aguda, y 
cuya cola tiene cuatro centímetros de 
largo aproximadamente, y no termina 
en punta como la del ratón, 

PEQUEÑAS MUSARAÑAS, QUE LUCHAN 


AS 
ls CON DENUEDO HASTA MATARSE UNAS 
A OTRAS 


Se las supone terriblemente feroces, 
pero esto sólo ocurre cuando se encuen- 
tran en su camino dos machos. En este 
caso, sí: luchan hasta perder la vida uno 
de ellos; pero, fuera de eso, la musaraña 
está dotada de muy buen carácter, y es 
menos feroz que el topo. Tiene muchos 
enemigos, y por eso se ve obligada a 
realizar algunos esfuerzos para salvarse, 
pues, de lo contrario, desaparecería en 
plazo breve la familia toda entera. Las 
lechuzas se las comen; y los gatos, 
aunque las persiguen y matan, no las 
devoran después. 

Estas musarañas viven solamente en 
tierra, pero hay otras que viven en el 
agua, tanto como el castor. En América 
existen varias clases de musarañas 
acuáticas, pero ninguna es tan notable 
como el desmán. Es éste una musaraña 
de pies palmeados y nariz en forma de 
trompa pequeña, que recuerda la. del 
elefante, y que utiliza de muy diferentes 
maneras. 

Aliméntanse de peces pequeños, in- 
sectos y vegetales, cosas que, en su 
mayor parte, puede encontrar en el 
agua, donde se pasa la vida. 
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